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Fr. Irudaya Samy, OFMCap

I. Introducción

El año de la Eucaristía que Juan Pablo II ha abierto en octubre de 2004 y que el santo padre Benedetto XVI concluye en este mes de octubre de 2005, es el cumplimiento de un camino que se puso en marcha durante los tres años preparatorios al Gran Jubileo del 2000. Camino continuado, luego, en los acontecimientos y encuentros celebrados justamente al comienzo de este milenio y señalado por importantes documentos como Dies Domini, Novo Millennio Ineunte,  Ecclesia de Eucharistia.

Un recorrido pastoral que ha marcado la historia de la Iglesia en estos últimos diez años y que en las intenciones del venerado y querido papa Juan Pablo II tiene en el centro a la Persona de Cristo, su Presencia, segura, cierta: “He aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo (Mt 28,20).

Con gran frescura Juan Pablo II, en la Novo Millennio Ineunte, nos había invitado a comprometernos a que con una mayor confianza coloquemos a Cristo en el centro de la vida. ¿Pero cómo? Con aquello que es típico del cristiano: la gracia. En realidad, nosotros nos sentimos tentados a pensar que los resultados o los éxitos dependen de nuestra acción pastoral, de nuestras capacidades de hacer y de programar. Es, sin embargo, la oración la que nos hace vivir y nos recuerda el permanente primado de Cristo y, en relación a Él, el primado de la vida interior y de la santidad.

La Eucaristía, la Gran Oración de la Iglesia, es su corazón, Cristo que nos asimila a él: ¡El que me come vivirá por mí! (Jn 6, 56-57).

La exhortación es fuerte y, al mismo tiempo, auténtica y audaz. Duc in altum, navega mar adentro (Lc 5,4), como llamada apremiante hacia el centro vital de la actividad de la Iglesia misma: mostrar el misterio de la presencia de Cristo bajo el velo del sacramento eucarístico. Es en torno a Cristo, a su Presencia eucarística, que estamos invitados a reecontrarnos a nosotros mismos, nuestras relaciones de fraternidad, nuestra incidencia en la sociedad y en el mundo.

Cómo, entonces, no recordar y repetir las palabras que Francisco de Asís nos ha dejado en su primera Admonición:
“Ved que diariamente se humilla (cf. Flp 2,8), como cuando desde el trono real, (Sab 18,15) descendió al seno de la Virgen; diariamente viene a nosotros El mismo en humilde apariencia; diariamente desciende del seno del Padre al altar en manos del sacerdote. Y como se mostró a los santos apóstoles en carne verdadera, así también ahora se nos muestra a nosotros en el pan consagrado. Y lo mismo que ellos con la vista corporal veían solamente su carne, pero con los ojos que contemplan espiritualmente creían que El era Dios, así también nosotros, al ver con los ojos corporales el pan y el vino, veamos y creamos firmemente que es su santísimo cuerpo y sangre vivo y verdadero”.

II. Misterio de la Presencia

La Presencia real y continua, concreta y actual, humilde y al mismo tiempo única de Cristo nos permite estar en la Vida, vivir la única vida como posible. El sorprendente y siempre contínuo Misterio de la Encarnación del Verbo que se hace Presencia, concreta y viva, es un descubrimiento único. Hacer memoria de esta Presencia significa no sólo repetir el gesto de Jesús que, habiendo reunido a los discípulos en la sala superior, parte el pan de la comunión y derrama el vino de la unidad, ofreciéndose en sacrificio para la redención de todos, sino también vivir la Redención.

Y las primeras palabras de la Encíclica Ecclesia de Eucharistia son incisivas e indican el único camino posible de ser recorrido por el cristiano: “La Iglesia vive de la Eucaristía... y en la sagrada Eucaristía, por la transformación del pan y el vino en el cuerpo y en la sangre del Señor, se alegra de esta presencia con una intensidad única”.
 El descubrimiento del don, del Dios que ha llegado antes que nosotros y que ha preparado la mesa para el banquete de todos, nos llena de alegría y nos maravilla. Hace surgir nuestro “gracias”. Agradecimiento y adoración que se convierten en un único gesto. 

Decir gracias, además de ser un signo de gentileza del hombre ante el signo de la Eucaristía, se convierte en reconocimiento de gratuidad. Celebrar la Eucaritía, no como un simple rito, sino como Presencia de Cristo nacido y dado por nosotros, es la capacidad de adorar el misterio que se hizo carne, es ver el caminar del Señor que sale al encuentro con su misma acción de gracias, es reconocer que ha puesto en nuestras manos la nueva alianza, su misma acción de gracias, Su Eucaristía, con la que podemos adecuadamente decir gracias al Autor de todo don, de todo Bien. Y de aquí no puede nacer otra cosa más que la adoración: “Tiemble el hombre todo entero, estremézcase el mundo todo, y exulte el cielo cuando Cristo, el Hijo de Dios vivo, se encuentra sobre el altar en manos del sacerdote!”
.
 La Eucaristía es, al mismo tiempo, la Gran Plegaria de la Iglesia, la acción de gracias y el Misterio de la Presencia. Es rito que celebra y hace memoria de la nueva alianza entre Dios y el hombre. De un Dios que ha querido vincularse al hombre, a todos y cada uno de los hombres, para siempre. La Eucaristía se convierte, de esta manera, para nosotros en el alimento de nuestra esperanza, en un mundo desgarrado por discordias, conflictos de hermanos que violentan y asesinan a sus propios hermanos, y de guerras absurdas por un poder efímero. Esperanza y confianza en que la encarnación del Verbo está actuando, la redención se ha cumplido y el Reino de Dios crece hacia su plenitud.

La celebración cotidiana de la Eucaristía no es una celebración separada de la vida de cada día o del andar por el mundo, sino que está profundamente inserta, más aún, podemos decir que es el manantial de la celebración de la vida, de la liturgia de la vida redimida que sabemos tiene su alimento en el pan partido y en la sangre derramada, en un cuerpo entregado y en una copa de vino levanatada. “El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna” (Jn 6,54).

III. Vida y Liturgia

Para cada una de nuestras fraternidades, la celebración cotidiana de la Eucaristía debería ser, entonces, una acción de gracias por el don de saber decir “gracias”, del por qué decir “gracias”, y al mismo tiempo el reenvío al mundo para ser incisivos, manantiales de nueva humanidad. El rito mismo no debería ser distraido, un gesto casi impensado o rutinario o, en el peor de los casos, “simple ceremonia”, sino memoria de cuanto Dios ha obrado para sacarnos del dramatismo de nuestra existencia, de la soledad, memoria de su amistad y del nuevo testamento que en la cruz hace posible que todos podamos disfrutar la salvación que consiste en volver a encontrar el camino hacia Dios y, por lo tanto, hacia nuestra humanidad.

¿Cómo podrán celebrar la Eucaristía nuestras fraternidades? No con el simple rito, el cual ciertamente tiene la necesidad de ser celebrado bien, por parte nuestra y entre nosotros, en comunión con la Iglesia local a la que pertenecemos, y como celebración que actúa la vida de todos los días.
También aquí recurrimos a San Francisco, quien en la Carta a toda la Orden explota con indecible fuerza dramática: “¡Oh admirable celsitud y asombrosa condescendencia! ¡Oh humildad sublime! ¡Oh sublimidad humilde, pues el Señor del universo, Dios e Hijo de Dios, de tal manera se humilla, que por nuestra salvación se esconde bajo una pequeña forma de pan! Ved, hermanos, la humildad de Dios y derramad ante él vuestros corazones (Sal 61,9); humillaos también vosotros para que seáis ensalzados por él (cf. 1 Pe 5,6; Sant 4,10). Por consiguiente, nada de vosotros retengáis para vosotros mismos, para que enteros os reciba el que todo entero se os entrega”.

“Nada de vosotros retengáis para vosotros mismos...”. Todo, para ser verdadero e incisivo debe ser devuelto. Este es el gran misterio de la Eucaristía, magisterio silencioso, magisterio humilde, como humilde es la presencia del Señor: Dios se ha abajado, humillado “hasta la muerte y muerte de cruz” (Flp 2,8), magisterio que habla de la única palabra humilde que dona vida: la palabra de la cruz. No retener nada para nosotros, devolver todo a Dios, dentro de la Eucaristía celebrada en el rito y en la vida, tiene el significado de hacer posible la comunión entre los hombes. Ofrecer a imitación del Señor la vida por todos, esto hace eucarísticos a los hombres y a las mujeres, aquellos que se ofrecen dentro de la ofrenda que es la Eucaristía del Señor.
María, la Madre, es el modelo de esta devolución, de este no haber retenido nada para sí misma, de no haber tenido ninguna otra intención más que la de estar en el Misterio. El que quiera guardar su propia vida la pierde, quien la pierde en el Hijo del hombre, la encuentra y la encuentra en la vida eterna (cf. Mt 10,39).
IV. Fraternidad y Comunión

Hacer la comunión, generar la fraternidad es lo que surge límpido de la Eucaristía, íntima y real participación en el único sacrificio de Cristo, no solamente un banquete de convivialidad.

Participar en la modalidad con la que Cristo ha pasado entre los hombres, no imputando sus pecados, sino haciendo que en el reconocimiento del propio pecado acogiesen el perdón, la salvación que de Él provenía, es el don retribuido más grande. La fraternidad está construida dentro de esta lógica eucarística. Él ha pasado haciendo el bien (Hch 10,38), salvando a los hombres, no pretendiendo que comprendieran todo lo que estaba cumpliendo, sino realizando la salvación. Cuando la lógica eucarística no plasma nuestras fraternidades, no digo esto por moralismo sino con el corazón abierto, no vivimos de la Eucaristía, no vivimos nuestro estar insertos en la Vida de Dios.
Los que pertenecen a la Orden Franciscana Seglar, los que han elegido vivir el carisma de Francisco, no van ostenando su cristianismo, el cual no necesita de tantas palabras, sino que ha de ser vivido con humildad, sin despreciar a quienes todavía non han recibido la palabra de salvación, a quienes incluso han traicionado la palabra de salvación. El único poder será aquel de amar! La fraternidad es poder de Amor porque la Eucaristía es potencia de Amor, fraternidad que brota de aquellas heridas de amor que son los signos de la pasión de la cruz, que son aquel pan partido que sobre la mesa de la sala superior es verdadera comida y verdadero cuerpo: que hace la Iglesia, la fraternidad, la nueva humanidad!
Hacer la fraternidad entre nosotros vinculados a Cristo, es el único lugar posible para hacer la fraternidad con todos los hombres. Y, si nuestras fraternidades son incapaces de dejar lugar a este único poder, el de amar, y querrán mantener un pequeño espacio de poder para sí mismos, ¿cómo podrán decir la palabra fraternidad al mundo?

Vivir la Eucaristía hasta el fondo, participando del Cuerpo y de la Sangre de Jesús es, desde el punto de vista de la gracia y del crecimiento espiritual, momento importante para cada uno de nosotros. Es el momento más grande de nuestras jornadas, en el que Jesús quiere renovar en nosotros el gusto por la verdad y por los valores evangélicos, convencernos de su amor, unirnos a los hermanos y hermanas anulando rencores y prejuicios, viejos y nuevos, hacer nacer en nosotros el coraje para enfrentar las fatigas de la fidelidad y asumir gozosamente el costo de la madurez espiritual y apostólica.
V. Unidad y nuevas relaciones

De esta manera, en torno a la Eucaristía se realiza la fraternidad, surgida y obrada por el Hijo en el milagro de su darse al hombre que responde con un sí libre, pero al mismo tiempo es manifestación de aquella unidad más profunda que tiene su ser en la Trinidad misma. “yo en ellos y tú en mí, para que sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado y que los has amado a ellos como me has amado a mí” (Jn 17,23). La Eucaristía nos “arrastra” y nos coloca en la vida de la Trinidad, en las relaciones de amor y unidad perfecta de la vida de Dios.
La unidad, sin embargo, debe tener gestos y manifestaciones concretas. Una fraternidad que no manifiesta de alguna manera la novedad de vida y de nuevas relaciones a las cuales es llamada desde el Amor que celebra la Eucaristía, haría dudar de su efectiva conexión con Cristo. Llamados a acoger a todos los hombres en la unidad de una sola familia, no podemos traicionar esta consigna y los gestos concretos que muestran nuestra efectiva fecundidad, si bien no es imposible pretender que todos acojan nuestro quehacer. A nosotros se nos pide tener gestos concretos, hacer nuestro trabajo y comprometer concretamente nuestras energías. No se nos pide que pretendamos que nuestro quehacer sea exitoso, que tenga un éxito inmediato.
Trabajar por la unidad de nuestras fraternidades, realizando gestos concretos, es para nosotros hoy un compromiso urgente. Unidad que no es sólo quererse bien, éste es un paso imprescindible para poder caminar. Una fratenidad, reunida solo formalmente en torno a la Eucaristía, no podrá jamás caminar, porque ha cerrado la puerta a la acción del Espíritu que obra con la gracia, no se deja plasmar por la Eucaristía y su magisterio, y retiene para sí el don recibido. Una fraternidad que profesa un amor sólo de bellas palabras, muy probablemente no tiene amor y sus miembros no se aman. La unidad, reflejo del amor de la Trinidad que el Espíritu Santo nos da y que en Cristo es ofrecido como comida que alimenta y que sostiene, tiene una visibilidad en las nuevas relaciones que se establecen e incide desconcertando e invitando a la vivencia de una vida auténtica.

No se deben olvidar jamás algunos elementos concretos que nos ofrece el Nuevo Testamento con respecto a las relaciones entre la Eucaristía y la unidad fraterna. Me refiero, sobre todo, a dos iconos de gran significado: uno que se encuentra en la narración lucana de la Última Cena, es decir, la imagen del servicio a la mesa (Lc 22,24-27; 12,37); y la otra que tiene su lugar en la institución de la Eucaristía en el cuarto Evangelio, es decir, el lavatorio de los pies (Jn 13,1 ss.). Parece que Jesús no podía pensar en la mesa, más aún, en la mesa eucarística sin representarse en los panes de aquel que sirve, de aquel que es la expresión viviente del amor y del servicio recíproco a través de los gestos de la verdadera humildad y minoridad. El vínculo entre la celebración eucarística y la ética cristiana, concretamente el compromiso para servir al bien a las personas y de la humanidad sin calcular los costos, nos recuerda el gesto sublime de Jesús que entrega su amor ofreciendo su cuerpo y su sangre, dando la vida al servicio de todos.

“La copa de bendición que bendecimos ¿no es acaso comunión con la sangre de Cristo? Y el pan que partimos ¿no es comunión con el cuerpo de Cristo? Porque aun siendo muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, pues todos participamos de un solo pan” (1 Cor 10,16-17). El Cuerpo sacramental de Jesús es el centro y fundamento de la unidad de la Iglesia, el modo auténtico de tener entre nosotros la intimidad vital, la participación de vida que comporta toda verdadera unidad cristianamente fraterna.
San Pablo recuerda que, en virtud de la Eucaristía, el cristiano entra en directa comunión con Cristo (1Cor 10,17). La “fracción del pan” subraya el carácter social y comunitario de la Eucaristía. La comunión de los discípulos con Cristo se convierte en comunión entre ellos. De esta unión con Cristo la Eucaristía es el sacramento perfecto. Se sigue que la Iglesia y toda auténtica comunidad cristiana viven de la Eucaristía,
 la cual es al mismo tiempo sacrificio-sacramento, sacramento-presencia y sacramento-comunión. El cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, está constituido por la participación en su Cuerpo Eucarístico y animado por la vida del Espíritu.

“Por tanto, quien coma el pan o beba la copa del Señor indignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor. Examínese, pues, cada cual, y coma así el pan y beba de la copa” (1 Cor 11,27-28), es decir con la conciencia que se sintetiza, como ha querido Jesús, en la perfecta unidad de nuestro auténtico amor de hermanos y hermanas. Por lo tanto, como cristianos y franciscanos nuestra oración debería ser esta: Jesús, que reunes en un solo cuerpo cuantos se alimentan de ti, Pan y Sangre de vida, acrecienta en nuestras comunidades la unión, la concordia y la paz, valores identificativos de tus hermanos y hermanas.
VI. Conclusión

Fraternidad y unidad tienen su manantial en la Eucaristía, participación del don total de Cristo, que no ahorra ni siquiera el donarnos su intimidad con el Padre. Con Francisco de Asís aprendamos a orar cada día “Danos hoy nuestro pan de cada día: tu amado Hijo, nuestro Señor Jesucristo: para memoria e inteligencia y reverencia del amor que tuvo por nosotros, y de lo que por nosotros dijo, hizo y padeció”.
 
ENCUENTROS, CAPÍTULOS, VISITAS

Roma – Comisión de formación del CIOFS

Durante los días 6 a o de marzo de 2005, en el Secretariado del CIOFS (Garbatella-Roma) se reunieron los miembros de la Comisión para la Formación. Estaban presentes: Benedetto Lino, Consejero de Presidencia CIOFS y Coordinador; Marie Amore (Estados Unidos); Marie-Odile Blanty, Consejera internacional (Francia); Tibor Kauser, Consejero internacional (Hungría) y Fr. Martín Bitzer, OFMConv, Asistente general OFS. Fr. Samy Irudaya, OFMCap, no ha podido participar pues se encontraba todavía en India. Han comenzado cada jornada de trabajo con la Santa Misa presidida por Fr. Martín. Los dos temas principales han sido: la recopilación y selección del material que sobre la formación han enviado los distintos Consejos nacionales de la OFS de unas veinte naciones y la preparación del Primer Curso internacional para formadores de la OFS (programa, profesores, fecha y lugar donde se desarrollará). Todo esto será presentado para su consideración en el encuentro de la Presidencia del CIOFS (Roma, 23 al 30 de abril de 2005).
Holanda – Capítulo nacional

Fr. Samy Irudaya ha participado en el Capítulo nacional electivo de Holanda, presidido por  el hermano Klaus Meyer, Conserjero internacional de Alemania, del 2 al 5 de junio de 2005. El Capítulo fue celebrado en Denekamp, el centro de animación que tienen las Hermanas Franciscanas de S. Nicola. El Capítulo ha sido bien organizado y ha sido discutido y aclarado el informe referente a los últimos tres años. Los Asistentes espirituales de la primera Orden se llevan bien entre ellos y animan a los miembros de la OFS a la fidelidad al carisma de San Francisco. Actualmente el Asistente espiritual nacional es Fr. Fons Syben, OFMConv. Los miembros del Capítulo han discutido acerca de la formación y han insistido para que ella sea prioridad durante los próximos tres años. Ha sido elegido como Ministro nacional Peter Vermaat.
Wilhelmina Visser Pelsma, Consejera internacional del CIOFS, que ha sufrido un accidente automovilístico, ya puede caminar ayudándose con muletas. Ha afirmado que ha sido un verdadero milagro el volver a caminar después de cuatro meses. Le deseamos un pronta recuperación.
Colombia – Visita extraordinaria y Capítulo nacional

Durante los días 13 al 19 de junio de 2005 se han desarrollado en las ciudades de Cali, Bogotá y Medellín la Visita extraordinaria Fraterna y Pastoral y el Capítulo electivo de la Fraternidad nacional de la OFS de Colombia. Desde su llegada, Encarnación del Pozo, Ministra nacional de la OFS, María Consuelo Q. de Nuñez , Consejera de Presidencia del CIOFS y Fr. Martín Bitzer, OFMConv, Asistente general de la OFS y Delegado de la Conferencia de Asistentes generales, han tenido diversos encuentros solicitados por el Consejo Nacional y por la Fraternidad regional del Valle del Cauca Nariño; por la Fraternidad “La Tercera” de Bogotá; y por la Fraternidad de Armenia y el Consejo Regional del Eje Cafetero.

Fue así que, ante la importancia de los asuntos que les habían sido expuestos, decidieron abrir una Visita extraordinaria Fraterna y Pastoral, con el fin de poder tomar las decisiones pertinentes. La decisiones más importantes han sido: la constitución de un Consejo de la Fraternidad de “La Tercera” con el nombramiento de sus respectivos integrantes; y la autorización para que puedan ser aplicados los Artículos de los Estatutos aprobados por el Capítulo, en lo concerniente a la Junta ejecutiva nacional y al Consejo nacional, con la finalidad de agilizar su animación y guía. El Capítulo ha sido celebrado en la Casa de Convenciones del Seminario “Redemptoris Mater”, en Medellín y, gracias a Dios se desarrolló con la serenidad y la calma que el mismo requería. El hermano Jaime Yepes ha sido reelegido Ministro nacional, en la primera votación, para un segundo trienio.
Asimismo, Fr. Martín ha tenido la ocasión de encontrar a los Asistentes espirituales nacionales y tratar con ellos acerca del funcionamiento de su Conferencia, que ha quedado conformada de la siguiente manera: Hugo Osorio, OFMCap, presidente; Fr. Jaír Ruíz, delegado de la Conferencia para la Comisión jurídica nacional; y Ramón Salinas, OFM. El oficio de secretario y el de delegado para la Comisión de formación serán decididos en la próxima reunión de la Conferencia.

Indonesia - Visita y Capítulo nacional 

La visita pastorale e fraterna all’OFS e il Capitolo nazionale in Indonesia a Muntilan hanno avuto luogo dal 1° al 4 luglio 2005. Vi sono stati presenti Lucy Almiranez, Consigliera internazionale per l’Asia, e Fr. Samy Irudaya, Assistente generale per l’OFS, come delegati della Presidenza del CIOFS. La presenza e il supporto degli Assistenti nazionali Fr. Louis Uran, OFMCap, e Fr. Constan Bahang, OFM, e degli altri Assistenti spirituali Fr. Barnabas, OFMCap, Fr. Martin, OFM, Fr. Inno Halim, OFMCap, e Fr. Robert Suryo, OFM, sono stati di grande aiuto nella preparazione del Capitolo e durante tutto il suo svolgimento. Nel nome del CIOFS i visitatori hanno dichiarato l’Indonesia come Fraternità nazionale canonicamente eretta. È stato un avvenimento pieno di gioia e molto significativo nella storia dell’OFS in Indonesia.

Lucy y Samy han aclarado algunos puntos, como la corresponsabilidad en las comunicaciones, la asistencia espiritual y el aspecto financiero. Estuvieron presentes 33 capitulares de 26 fraternidades, Asistentes espirituales de 5 fraternidades regionales y 3 hermanas franciscanas. La Misa inaugural fue presidida por Mons. Ignatius Subaryo, Obispo de Semarang. Fr. Samy se reunió con todos los asistentes espirituales presentes en el Capítulo y ha insistido en la activa participación de toda la Familia Franciscana en la animación y en la asistencia a la OFS. Los miembros del Capítulo, después de una larga discusión, han logrado establecer tres prioridades para los próximos tres años. Se trata de la Formación, la Comunicación y la Vida fraterna y económica.
China (Hong Kong) – Capítulo electivo de la OFS

Del 2 al 5 de julio Fr. Ivan Matić, OFM, Asistente general de la OFS, ha estado en Hong Kong para la celebración del Capítulo electivo de la Fraternidad regional de Hong Kong-Macao. Presidido por Lucía Park, Consejera internacional de la OFS de Corea, el Capítulo fue celebrado el 3 de julio, en la Casa de los Frailes Menores, y contó con la participación de más de 70 personas. Estaban también presentes en el Capítulo el Asistente regional, Fr. Henry Woo, OFM, y el Asistente local de la Fraternidad de la OFS de Macao, Sor Natividad Mecolalde Mugarza, FMM. Ha sido reelegido como Ministro regional Agustín Sin, miembro de la Fraternidad San Buenaventura. La Fraternidad regional de Hong Kong-Macao está compuesta por cuatro Fraternidades locales, de las cuales tres se encuentran en Hong Kong y una en la ciudad de Macao, y de alrededor de 100 miembros. En la ciudad de Hong Kong existe también una Fraternidad de la Juventud franciscana con cerca de 200 jóvenes. Su Asistente es Fr. Joseph Ha.
Bélgica – Visita a la OFS

Del 7 al 12 de julio de 2005 el Asistente espiritual general Fr. Michael J. Higgins, de la TOR, ha acompañado a Benedetto Lino, Consejero internacional de la Presidencia del CIOFS, en una visita a la OFS de Bélgica. Durante su visita fueron hospedados en Bruselas por los Menores en la casa Chant d’Oiseau. Benedetto y Michael se reunieron con los Asistentes espirituales OFM, OFMConv y OFMCap. Se encontraron también muchos con muchos franciscanos seglares de las comunidades tanto de lengua francesa como de lengua flamenca. Finalidad de la visita fue la de constituir una estructura que pueda permitir la preparación del Estatuto nacional, una visita fraterna y pastoral y las elecciones nacionales. Tanto Benedetto como Michael se sintieron reconfortados por el auténtico espíritu franciscano con el que fueron recibidos y guardan esperanzas muy grandes para el futuro de la OFS de Bélgica.

Guatemala – Capítulo nacional y Visita fraterna y pastoral

El día 11 de agosto de 2005 llegaron al aeropuerto “La Aurora” de Guatemala Encarnación Del Pozo, Ministra general de la OFS, y Fr. Martín Bitzer, OFMConv, Asistente general OFS, para participar del Capítulo electivo de la Fraternidad nacional de aquella nación Centro-americana. Fueron ospedados por las frailes OFM. Entre los distintos encuentros que han tenido, los más importantes han sido con los miembros del Consejo nacional saliente y con los miembros de la Fraternidad local de Cerro Alto. Además del Capítulo,  se ha visto la necesidad de efectuar la Visita fraterna y pastoral, ciertamente muy necesaria y urgente. Y así, junto a Julio Morales Aragón, que ha sido reelegido Ministro nacional, han desarrollado un verdadero y propio ministerio de reconciliación, yendo también a la región de San Juan de Sacatepequez para reunirse una vez más con los miembros de la Fraternidad local de Cerro Alto y lograr finalmente, con la ayuda de Dios, una solución pacífica.
El tema de la asistencia espiritual y la necesidad de erigir canónicamente a las fraternidades que ya existen fue tratado con Fr. Damián Muratori, OFM, Vicario provincial, y con Fr. Edwin Alvarado, OFM, Secretario provincial, en Antigua Guatemala y en la capital. El Capítulo electivo tuvo lugar en la casa de Ejercicios espirituales Monte San Francisco, en la aldea Puerta Parada del Municipio de San José Pinnula – Guatemala. Se desarrolló con casi todos los miembros que tenían derecho. Faltaban solamente aquellos de las regiones más alejadas: Tacaná San Marcos y Petén. Los han acompañado Fr. Alfonso Menjivar, OFM, y Fr. Jerónimo Gregorio, OFMCap, ambos Asistentes nacionales OFS. Julio Morales ha sido también elegido Consejero internacional. El día 16 de agosto, Encarnita y Martín dejaban Guatemala para dirigirse luego hacia el Salvador.
El Salvador – Visita fraterna y pastoral

Del 16 al 20 de agosto Encarnación Del Pozo, Ministra general de la OFS, y Fr. Martín Bitzer, OFMConv, Asistente general OFS, efecutaron la Visita fraterna y pastoral a la Fraternidad nacional de la OFS de El Salvador. Hospedados en distintas ciudades por los frailes capuchinos y conventuales, se encontraron con lo franciscanos seglares del Consejo nacional, los ministros regionales, los asistentes espirituales y la JuFra. La Ministra nacional Sonia de Zaldaña, OFS, y los Asistentes nacionales Fr. Moisés Monzón Gonzáles, OFM e Isidoro Mejía Hernández, OFMConv, los acompañaron a lo largo de todo el recorrido. Hay que destacar la presencia de Fr. Bernabé Sagastume, OFMCap, Ministro Vice-provincial de América Central y la visita que juntos hicieron al obispo de Santa Ana, Mons. Romeo Tovar Astorga, OFM. Uno de los temas principales tratados fue el de la erección canónica de tantas fraternidades seglares ya existentes.

Alemania – Encuentro internacional de la Juventud Franciscana y celebración de la XXº Jornada Mundial de la Juventud

Cerca de 170 Jufristas, provenientes de 23 Naciones, junto con los Asistentes espirituales, se encontraron durante los días 12 al 15 de agosto de 2005 en el Colegio franciscano de Vossenack, cerca de Colonia, para reflexionar sobre el tema: “Hemos venido a adorarlo... como san Francisco” y para prepararse juntos a la XX JMJ que se celebró del 16 al 21 de agosto en Colonia.

El encuentro internacional de la JuFra fue organizado por la presidencia del CIOFS con la enorme ayuda del Consejo nacional de la OFS de Alemania. En nombre de la Presidencia del CIOFS estuvieron presentes Lucy Almirañez, Xavi Ramos e Fr. Ivan Matić, Assistente generale.

El 12 de agosto el encuentro comenzó con una solemne Celebración eucarística y la presentación original y alegre de todos los participantes. En el segundo día, el 13 de agosto, la Ministra nacional de la OFS de Alemania Michaela Lutter, después de un breve saludo de bienvenida, ilustró a los jóvenes acerca de la situación actual de la OFS en Alemania. El encuentro continuó con una presentación de la realidad de la JuFra en el mundo por parte de Xavi Ramos, Consejero de la Presidencia CIOFS. En la tarde Xavi, Lucy y Fr. Ivan comentaron el documento: “JuFra: Camino de vocación franciscana”. 
El 14 de agosto fue dedicado enteramente al tema central del Congreso: “Siamo venuti per adorarlo… come san Francesco”. Por la mañana, la reflexión estuvo a cargo de Fr. Ben Brevoort, OFMCap, ex Asistente general OFS; por la tarde, la reflexión fue comunitaria y en Asamblea.

El 15 de agosto los jóvenes franciscanos se dirigieron en peregrinación al Santuario mariano de Moresnet en Bélgica, donde celebraron la Fiesta de la Asunción de la B. V. María con muchos otros peregrinos. La Celebración eucarística fue presidida por el ex Ministro general, Fr. Hermann Schalück, OFM, que en la homilía dirigió a los jóvenes palabras estimulantes y alentadoras para su camino espiritual. Después de la peregrinación los jufristas partieron hacia Düsseldorf para participar en la Jornada Mundial de la Juventud 2005, siguiendo el programa oficial.
Durante la JMJ la JuFra tuvo otra cita importante: “la Fiesta de la Juventud Franciscana”, que tuvo lugar en la tarde del 17 de agosto en el Convento franciscano de Düsseldorf con la participación de más de mil personas y se concluyó por la noche con un Musical sobre la vida de S. Francisco, representado por los jóvenes y sus profesores del Colegio de Vossenack.

Mientras la JuFra ya se está preparando para la próxima Jornada Mundial, que se celebrará en Sydney, Australia, en 2008, queremos dirigir un fraterno y caluroso agradecimiento a la Provincia franciscana de Colonia y, de un modo particular, a las Fraternidades de Vossenack y Düsseldorf por la acogida y el apoyo recibido durante todos los días de los encuentros; al Consejo nacional de la OFS y a Fr. Georg Scholles, Asistente nacional de la OFS; a Fr. Stephan Ottenbreit y a sus colaboradores de Missionszentrale por la ayuda económica, gracias a la cual algunos jóvenes franciscanos pudieron participar en la XXº JMJ y en los encuentros de la JuFra.

Camerún – Capítulo nacional

El Capítulo nacional de Camerún fue celebrado en Nkilzok, Yaoundé, del 19 al 21 de agosto de 2005. Las Hermanas Franciscanas Misioneras del Sagrado Corazón ofrecieron sus instalaciones para la celebración del Capítulo, que fue presidido por Anicet Madjilengar Kessely, Consejera internacional de Chad. Fr. Samy Irudaya participó en nombre de la CAS. El Asistente espiritual nacional, Fr. Roberto Pirovano, OFMCap, estuvo activamente presente y pensó en todo lo necesario para la preparación y celebración del Capítulo.

Fr. Samy y Anicet se reunieron con el Grupo dirigente nacional saliente junto y con el Asistente espiritual Fr. Roberto y dieron sugerencias para mejorar el Capítulo. En vistas de la elección el Grupo dirigente nacional preparó una lista de las personas capaces de guiar y animar a la OFS de Camerún. Además, hizo una revisión del Estatuto nacional, agregando algunos elementos. El Ministro nacional saliente presentó el informe sobre los últimos tres años, que fue discutida y aclarada. También cada Fraternidad presentó su propio informe, sobre los cuales luego hubo algunas preguntas y aclaraciones. El nuevo Ministro nacional electo es Lawrence. Se discutieron, además, algunas prioridades para el trienio futuro.

El área de lengua francesa tiene una gran necesidad de asistencia espiritual. El Asistente espiritual nacional no puede ir con demasiad frecuencia a dicha región porque dista unos 600 kilometros. Es por eso que Sor Gisèle Bella de las Hermanas Franciscanas del Sagrado Corazón se ofreció para ayudar en la asistencia a la OFS en el área de lengua francesa. Ella ha frecuentado durante dos años un curso franciscano en el “Antonianum” de Roma y es muy capaz como para asistir a la OFS. Tomó parte activa en el Capítulo nacional. Fr. Samy y Fr. Roberto se reunieron con su Superiora regional, Sor Joanna , y le agradecieron el haber permitido a esta hermana asistir a la OFS. Muchos de los miembros de la OFS son ancianos y tienen enormes problemas económicos. La mayoría son pobres y deben recorrer grandes distancias para participar en las reuniones. Se espera que este nuevo, joven y enérgico Grupo dirigente guie a la OFS en el camino hacia verdadero crecimiento.
Francia – Forum sobre la Juventud franciscana

En la casa Clarté Dieu d’Orsay, cerca de París, durante los días 17 al 18 de setiembre se desarrolló un encuentro de Responsables para la pastoral juvenil de la Familia franciscana de Francia, para reflexionar sobre el tema de la Juventud franciscana. Estuvieron presentes unas 30 personas entre Religiosos y Religiosas franciscanas y Miembros de la OFS, encargados de la pastoral juvenil. Habiendo sido invitados por Fr. Eric Moisdon, OFM, miembro de la Comisión preparatoria, participaron Xavi Ramos, Consejero de la Presidencia CIOFS para la JuFra, y Fr. Ivan Matić, OFM, Asistente general de la OFS-JuFra.

Al comienzo del encuentro, Xavi y Fr. Ivan tuvieron una conferencia acerca de la Juventud franciscana. Los trabajos, luego, siguieron en los grupos de estudio y en Asamblea plenaria. Dal conjunto surgió la necesidad de organizar la JuFra a nivel nacional, proponiendo a los jóvenes este camino como respuesta concreta a sus búsquedas y a su deseo de vivir más profundamente la espiritualidad franciscana. En la primera jornada participó también el Ministro provincial de París, Fr. Henri Namur, OFM.

Las decisiones y propuestas que surgieron durante los trabajos del primer día serán dados a conocer a la Conferencia de la Familia franciscana de Francia y, de un modo particular, a aquellos que deberán ser los primeros responsables de la JuFra.: el Consejo nacional de la OFS, en lo que respecta a la animación fraterna, y la Conferencia de los Superiores Mayores de la Primera Orden, en lo que se refiere a la cura espiritual y pastoral. 
El 19 de setiembre Xavi y Fr. Ivan tuvieron un encuentro informativo con los dos Asistentes nacionales de la OFS: Fr. José Kohler, OFM, y Fr. Gilles Rivière, OFMCap.

� San Francisco de Asís, Admonición 1.


� Juan Pablo II, Ecclesia de Eucharistia, 1. 


� San Francesco de Asís, Carta a toda la Orden, 26.


� San Francesco de Asís, Carta a toda la Orden, 27-29.


� Juan Pablo II, Ecclesia de Eucharistia, 1.


� San Francesco de Asís, Paráfrasis del Padre nuestro, 6.
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